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Cristiano, sabe de 
quién eres 

 
Oseas 12:6 (LBLA)  
6  “Y tú, vuelve a tu Dios, practica la 
misericordia y la justicia, y espera 
siempre en tu Dios”.  

 
     En vista a la llegada del año nuevo, es 
preciso pasar revista sobre qué tan cons-
ciente ha estado cada cual de la presencia 
de Dios en el mundo durante el año que pa-
só y, a su vez, que tanto le ha sido ofrecido 
a cambio a su Señor. 
  
     Cabe preguntarse, si Dios siempre está 

ahí, disponible y a la espera de quienes 
le buscan, ¿por qué, entonces, la huma-
nidad no lo hace parte integral de sus 
vidas? 
¿Por qué en ocasiones pareciera que todo 
es más importante que Él y que lo que Él 
tiene para el mundo? 
  
     Así pues, en este tiempo de introspec-
ción y propósitos, aparecen tres empre-
sas en las que todo cr istiano ha de em-
barcarse en su camino de discipulado. 
Tres proyectos muy sencillos para en-
riquecer la vida, reafirmar el credo y 
practicar la fe. 
 
1. La prioridad es seguir a Cristo 
 
     Los nuevos comienzos son el mo-
mento perfecto para reflexionar sobre las 
prioridades que se tienen en la vida y 
para estudiar cómo ésta está siendo vivi-
da. 

Lucas 10:38-42 (LBLA)  
38 “Mientras iban ellos de camino, 
El entró en cierta aldea; y una mu-
jer llamada Marta le recibió en su 
casa.  
39 Y ella tenía una hermana que se 
llamaba María, que sentada a los 
pies del Señor, escuchaba su pala-
bra.  
40 Pero Marta se preocupaba con 
todos los preparativos; y acercán-
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dose a Él, le dijo: Señor, ¿no te importa que 
mi hermana me deje servir sola? Dile, pues, 
que me ayude.  
41 Respondiendo el Señor, le dijo: Marta, Mar-
ta, tú estás preocupada y molesta por tantas 
cosas;  
42 pero una sola cosa es necesaria, y María ha 
escogido la parte buena, la cual no le será qui-
tada”.  

  
     María fue muy sabia y, en la vida, hay que saber 
distribuir el tiempo. Cristo ha dicho que hay que dar 
tanto al hombre, como a Dios lo que les corresponde 
[Mateo 22:21]. 

 
Mateo 22:21 (LBLA)  
21 “Ellos le dijeron: Del César. Entonces Él 
les dijo: Pues dad al César lo que es del Cé-
sar, y a Dios lo que es de Dios”. 

 
     En otras palabras, hay momentos para cada cosa. 
Debe haber un tiempo para trabajar –y todo buen 
cristiano es un buen y honesto trabajador; un tiempo 
para entretenerse y fortalecer lazos fraternos con fa-
miliares y amigos; y, un tiempo, para dar gloria a 
Dios y dedicarle acción de gracias. 
  
     Estos tres aspectos de la vida son muy importan-
tes y, por esto, si no es posible decirle al jefe que el 
trabajo no va a estar para cuando se necesita; el cre-
yente no puede dejar plantado a Dios. Siempre debe 
haber espacio para la oración, para entrar en comu-
nión con el Todopoderoso. 
  
     Cristianos, este es el día, esta es la oportunidad. 
No hay más momento que ahora mismo para quedar-
se con lo que es mejor y no hay nada mejor que Cris-
to. 
 
2. Confiarle todo al dueño de la vida. 
 
     Una de las características de todo comienzo es su 
dificultad. Cada uno es un poco como la primera vez 
que se monta en bicicleta, arrancar es complicado 
porque equilibrarse sobre las ruedas es difícil y da un 
poco de miedo la posibilidad de toparse con algo 
desconocido. Después de todo como saber ¿qué ha-
cer para dar la vuelta al llegar a la esquina? 
  
     Empero, cuando se deja todo en manos de Dios 

las cosas resultan para bien. Dios ha hecho ley sólo lo 
que es bueno para su creación, sus mandamientos son 
su manera de mostrarle al hombre como llevar una vi-
da exitosa. 
  
     Nadie está perdido cuando su confianza está puesta 
en el Señor. Cristo es la brújula que guía el camino. 
  
     Además, el pastor nunca deja a su siervo a la deriva 
aunque, a veces, el siervo atraído por algún oasis tem-
poral le da la espalda al pastor. 
 

Juan 8:12 (LBLA)  
12 “Jesús les habló otra vez, diciendo: Yo soy la 
luz del mundo; el que me sigue no andará en 
tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”.  

 
     Cuando Cristo vino al mundo, le llenó de su luz y 
dejó la llama de este fuego eterno en el corazón de ca-
da uno de sus discípulos. Al avivar el fuego, con actos 
que reflejan las enseñanzas de las Escrituras, cada cre-
yente tiene la oportunidad de iluminar y dar calor a 
todos quienes estén a su alrededor. 
  
     Sin embargo, en medio del esplendor de la luz hay 
que dar gracias a Dios y alabarle, porque sin importar 
cuán importantes sean las acciones realizadas por una 
persona, la fuente de la llama es el dador de vida. 
  
     El altísimo le ha dado la vida a cada persona, el 
universo era polvo antes que Él el infundiera vida, y lo 
único que espera de su creación, es que ésta deje bri-
llar la fuerza y belleza que Él ha dejado en ellos. 
  

Salmo 145:1-3 (LBLA)  
1“Te exaltaré mi Dios, oh Rey, y bendeciré tu 
nombre eternamente y para siempre.  
2 Todos los días te bendeciré, y alabaré tu nom-
bre eternamente y para siempre.  
3 Grande es el SEÑOR, y digno de ser alabado 
en gran manera; y su grandeza es inescrutable”.  

 
3. Compartir la bienaventuranza. 
 
     Es sabio despertarse cada día con la esperanza y la 
felicidad de saber que la luz de Cristo está en el inte-
rior de sus discípulos y que un nuevo día es un nuevo 
regalo del Dios Padre para hacer que esa luz resplan-
dezca en el mundo. 
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     Hay pocas cosas tan gratificantes como compartir 
tiempo en comunión con otros creyentes, alimentan-
do la fuerza de la fe y nutriendo el espíritu propio y 
de los otros compartiendo experiencias. 
  
     Más, no hay que olvidarse de la misión del discí-
pulo. La misión de cada cristiano es ser luz para 
mostrar a otros la magnificencia del Creador. Así, el 
deber del discípulo es acordarse de quienes han olvi-
dado a Dios. 
  
     El servidor de Cristo ha de convertirse en medio 
para que otros encuentren la bienaventuranza de vi-
vir de la mano de Dios.  El discípulo es invitado a 
guiar a otros hacia lo Eterno. 
 

Salmo 145:9-12 (LBLA)  
9 “El SEÑOR es bueno para con todos, y su 
compasión, sobre todas sus obras.  
10 SEÑOR, tus obras todas te darán gracias, y 
tus santos te bendecirán.  
11 La gloria de tu reino dirán, y hablarán de tu 
poder,  
12 para dar a conocer a los hijos de los hom-
bres tus hechos poderosos, y la gloria de la 
majestad de tu reino”.  

 
      Así pues, para finalizar, las invitaciones de hoy 
son: darle a Dios el puesto que se merece; a confiarle 
todo a la grandeza de su amor, mientras se reconoce 
su magnificencia; y, a compartirle al mundo la gran-
deza de su poder a través de acciones que demues-
tren a otros cuán maravillosas son Su compasión y 
Su gloria. 
 
 

CORAM DEO  
(Ante la cara de Dios) 

 
Tres aplicaciones prácticas 
     Concluimos ahora con tres aplicaciones prácticas 
del fundamento y de los ejemplos sobre la semejanza 
con Cristo que hemos considerado. 
 
La semejanza con Cristo y el misterio del sufri-
miento 
     No cabe duda de que el sufrimiento es en sí mis-
mo una cuestión enorme, y hay muchos caminos que 

los cristianos recorren para tratar de comprenderlo. 
Pero hay uno que se destaca, y es que el sufrimiento es 
parte del proceso por el que Dios nos vuelve semejan-
tes a Cristo. Ya se trate de una desilusión o de una 
frustración, tenemos que verlo a la luz de Romanos 
8:28–29. 
 

Según Romanos 8:28, Dios siempre está obrando 
por el buen propósito de quienes les pertenecen, y se-
gún Romanos 8:29 este buen propósito es hacernos 
semejantes a Cristo. 
 
La semejanza con Cristo y el desafío de la evangeli-
zación 
     ¿Por qué ocurre con frecuencia que nuestros esfuer-
zos de evangelización sucumben en el fracaso? Pode-
mos dar varias razones, y no quiero simplificar la res-
puesta, pero una de las razones principales es que no 
nos parecemos al Cristo que proclamamos. 

John Poulton escr ibió al respecto en su percep-
tivo librito A Today Sort of Evangelism (Un evange-
lismo actual): 

 
“La predicación más efectiva es la de aquellos 
que encarnan lo que dicen. Ellos son su mensaje 
… Los cristianos … debieran parecerse a aquello 
de lo cual están hablando. La principal fuente 
de comunicación son las personas, no las palabras 
o las ideas … La autenticidad … llega desde lo 
profundo del interior de las personas … Una falta 
momentánea de sinceridad puede arrojar dudas 
sobre todo lo que se haya comunicado … Lo que 
en esencia comunica es la autenticidad personal”. 

 
     De manera similar, un profesor hindú dijo una vez, 
al identificar a uno de sus alumnos como cristiano: ‘Si 
ustedes los cristianos vivieran como Jesucristo, maña-
na mismo India estaría a sus pies’. 
 

Otro caso es el del reverendo Iskandar Jadeed, un 
árabe antes musulmán que expresó: ‘Si todos los cris-
tianos fueran cristianos hoy ya no quedaría nada del 
Islam’. 

 
No conozco personalmente a los que dijeron estas 

palabras, pero las considero genuinas. 
 

La semejanza con Cristo y la llenura del Espíritu 
 
     He hablado mucho acerca de la semejanza con 
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Cristo, pero ¿cómo resulta posible? Es evidente que 
no lo es por nuestras propias fuerzas, pero Dios nos 
ha dado su Espíritu Santo para ayudarnos a cumplir 
su propósito. 
 

William Temple solía ilustrar  este concepto, 
recurriendo a Shakespeare: 

“No sirve de nada que me entreguen una obra 
como Hamlet o El rey Lear, y me digan que es-

criba 
una obra similar. Shakespeare podía hacerlo; yo 

no puedo. 
Tampoco sirve de nada mostrarme una vida co-

mo 
la que vivió Jesús, y decirme que viva de esa ma-

nera; 
Jesús podía hacerlo; yo no puedo. 
Pero si pudiera venir el genio de Shakespeare y 
viviera en mí, entonces yo podría escribir obras 
como la de él. 
Y si viniera el Espíritu de Jesús a vivir en mí, 
entonces yo podría vivir como él vivió. 

 
     El propósito de Dios es hacernos semejantes a 
Cristo, y la manera de hacerlo es llenarnos con su 
Espíritu Santo. 
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The Covington Theological Seminary of Romania 
Lugoj Timas, Romania 
The Covington Theological Seminary of South  
Africa 
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The Covington Theological Seminary of Zimbabwe 
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